
SEMANARIO D E L I T E R A T U R A Y C I E N C I A S . 

A N O I. MURCIA. 2 7 DE OCTUBRE DE 1 8 7 6 . N U M E R O 

S U M A R I O . 

llEvisTA, por D. J. M . Tornel.—ÜN BCEN LI-
URO, por D. F. S. de la Pedresa,-HACÉLDAMA, 
(eontiiiuacion) por D. P. Marünez Palao.—LA ÚL­
TIMA L.-ÍGRiMA, por D. E. Diez y Sauz.—CANTO 
DE AMOR (Eecitado) por D. R. Sánchez Madrlgíil. 
—Recitado para el CANTO DE AMOR por D. A. 
Garcia Alix.—DESPEDIDA, por D. J. Marin-Baldo. 

R E V I S T A L O C A L . 

El clamoreo de las campanas, la tibia luz del 
sol del otoño y el amarilloar de las hojas de los 
árboles, anuncian ya que son llegados los dias de 
los muertos. 

, Cuando la savia de la vegetación huye de ias ra-
inas, que ostentaron en primavera olorosas flores y 
en el verano sabrosos frutos, y se es onde en el 
seno de la tierra en las raices mas profundas, és 
luando nosotros buscamos también la savia de 
nuestra vida, que guarda la tierra en el seno os­
curo de las sepulturas. 

Pero no quisiera yo, al hacer la ravista de ésta 
somana, ui anticipar ios sucosos del .triste No­
viembre, ni dejarme llevar de la corriente de la­
mentaciones y responsos, que sou de ene cn estos 
dias. Quisiera yo sintetizar, con pocas palabras, 
lo que caracteriza á la localidad en este liempo, 
lo que le da fisonomía propia y p eculiar, y no se 
roza, por supuesto, ni eii poco ai eu mucho cou la 
política. 

Ese tostado campesino, que con su hacecillo 
perfumado á las espaldas vá pregonando por las 
calles: ¡Ajedrea y 'hinojo/ ¿No despierta cn voso­
tros, mis queridos paisanos, la idea del^oioñocoa 
toda su tristeza"! Por la voz de ese modesto indus­
trial, de ese ambulante mercader, os habia el in­
vierno que viene, anunciándoos sus frios y sus 
escarchas, y diciendoos que uo tendréis en él 
ningún fruto verde, sino lo aderezáis y guar­
dáis con el incorruptible perfume de las fiores 
del campo. 

Las coronas amarillas, cou ol color deles muer­
tos, en cuyo grano fofo parecen que están las semi­
llas de l.a nada, que no son mas que nn insustancial 

entretenimiento del tiempo, que parecen la copa 
del placer por su color de oro, ostentosos adornos y 
amargo sabor; esas coronas'lNo os parecen á vosotras, 
lindas murcianas, enblernático presente que en este 
tiempo 03 mandan los que fueron vuestros seres que-1 
íidos, que. están debajo de la tierra'! 

La ajedrea y el hinojo, creceu solitarios eu los 
fes; lasc<-)Wíi7.s amau el suelo fang.:i3o y pútrido don-
di la corrupción y ln muerte viven: ¡ah! son las 
plantas dol otoño, del mes de los mué: tos! 

* * 

Esfuérzansa los predicadores de las novenas ele 
ánimas ou buscar el lugar del purgatario, on defi­
nir su tormento, y en precisar la calidad de sufuego. 
Citas délos S. S.P. P. interpretaciones bíblicas, re­
velaciones, visiones, á todas las fuentes de credibili­
dad a "úden para enseñar á los fieles ol cómo y ol 
dónde del penar del purgatorio. 

Yo siu embargo puedo explicarlo siu tanto 
trabajo. 

De'udc'! está el purgatorio'!—Dor de está ü 
Noticiero. 

ijQué peuas pad4.'en las almas en el purgatorio! 
—Pena de daño y de sentido; es decir las que 
13adece El Noticiaro. 

Í,Y cómo se está eu el purgatorio'!—Como está 
hoy El Noticiero. Porque El Noticiero vive y no 
vive, es decir es una alma en pena. 

Y para que el ejemplo sea mas completo: al 
purgatorio so vá por el camino del pecado venial, 
que es el que ha conducido al Noticiero. 

Lo que yo no sé es cuando se sacfi ánima en cl 
Goliierno de provincia; que si lo supiera ofrece­
ría mis oraciones y ruegos. 

* 

El hecho de la suspensión del Noticiero, me 
obliga á volver hacia él los ojos cou cariño. 

Cinco años hace que nació, cuando no habia en 
la localidad mas periódico que Z-í Faz.de Murcia, 
y desde aquel dia, cayendo aqui, levantando allá, 
recorriendo toda la escala de la política y amiga 
de todo el mundo á un mismo tiempo, ha pasado 
por todas las peripecias de la vida pública de estos 
últimos años siu tropezar, ni eu los ca.scos de grami-
da, hasta que, y muy involuntariamente por cierto, 
ha dado eu piedra al querer meter su hoz eu mies 
agena. 

El Noticiero uació en la plaza de Font", pas í des-


